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T R AG i-C O M E D I A.

EL DELINQUENTE
HONRADO.

Caso sucedido en la Ciudad de Segovia en el Año de i73 S.

CORREGIDA T ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA IMPRESION,

ACTORES.
Don Simón, Corregidor de Segovia y

Padre de Doña Laura.
Doña Laura , Consorte de D. Torquato,
Don Torquato,

Don Anselmo , amigo de Don Tor~
quato

Don Just^ de Lara , Alcalde de Corte
y Padre de D. Torquato.

Un Escribano.
Don ^uan , Mayordomo deD. Simón,
Felipe. T„ . , ^
Eugenia, de D. Torquato.,

—

M2.ugenia. j 1

La Pieza se representa en Segovia.

ACTO 1.

SCENA I.

Quarto de estudio del Corregidor , con
ma mesa y algunos papeles encima de

ella f y D. Torquato sentado
junto á ella.

hay remedio : es fuerza que
yo tome algún partido las

diligencias que se practican son muy
vivas , y mi delito se va á descubrir;

jay Laura
!
¡adorada Laura

!
¿Qué dirás

quando sepas que yo he sido el mata-
dor de tu primer esposo ? No podrás
perdonarme... pero mi Amigo tarda
mucho , y yo no puedo sosegar un
momento... este Ministro que ha veni-
do al seguimiento de la causa es tan

activo...
^ y dónde hallaré yo un asHo

contra el rigor de las leyes?... ¡Ah! mi
amor y mi delito me seguirán á todas
partes.

SCENA 11.

Felipe
, y D. Torquato-

Feltp. Señor , el Señor Don Aiiseimo ven<=
drá al instante : me hicieron entrar á
su quarto para darle el recado

, porque
aun estaba en cama

: pero se queda y*
vistiendo

, y medio entre sueños me
dixo que veziía al punto.

Torq. Muy bien
:
^has sabido si tendremos

carruages ?

Felip. ¿Carruages ? quantos Vm. pida:
mientras la Corte está en .S. Ildefonso,

> no hay otra cosa mas de sobra en Sego-
via. No^ obstante como yo no sabía á
donde era nuestro viage , no me atre-
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2 El delinquente honrado»

vi á ajustar alguno 5 si vamos á Mádrid Torq. En mi dolor ui aún he tenido esé
1 - ó /írt/'oíioc Tr.1 í'rt— ligero dcsslioso*

Ans‘ ¿iíesahogo?.. ¡las lágrimas! No lo en.

tiendo. Pues qué
¿
un hombre como tá

no se correrá?...

Torq> Las lágrimas son efecto de la sensi*

bilidad del corazón : desdichado de
aquel que no es capáz de derramarlas.

^ns. Como quiera que sea
, yo no te

comprehendo , Torquato ; tus ojos es,

tán hinchados , y tu semblante triste;

de algunos dias á esta parte has perdido

tu natural alegría: ¿qué es esto ? ¿Quie-

res que te diga lo que he pensado? Tú
acabas de casarte con La-ara

, y porwas

que la quieras ,
tener una rauger para

toda la vida , sufrir á un suegro viejo

é impertinente ,
empezar á sentir el pe-

so de las obligaciones del matrimonio,

y hallarse sin libertad , son sin duda

justos motivos de tristeza j y vé aquí

á lo que yo atribuyo la tuya
:
pero si

esta es la causa no tienes disculpa, por-

que la has buscado por tu mano j y
por otra parte Imura es virtuosa, es

linda ,
tiene un genio dócil y amable,

te quiere mucho , y tü que has sido

siempre derretido , creo que no la vas

en zaga. De todos modos Torquato, tú

no debes afligirte por frioleras :
goza

con sosiego de las dulzuras del matri-

monio ,
qvie ya llegará el dia en que

cada uno tome su partido.

ÍTorí?. íAy Anselmo! Esas dulzuras que pu*

, dieran hacer la felicidad de mi vida,

se van á cambiar en pena y desconsue-

lo ; yo las voy á perder para siempre.

Ans.jA perderlas? íPues qué? ¡Ah! ahora

recuerdo que tu criado me dixo no s

que de viage... pero estaba tan o

mido...
1 /, V

Torq. Tu eres mi amigo ,
Anselmo , y

yo te voy á dar la ultima prueba de nn

confianza. . g

Ans. Pues sea sin preámbulos, porqu x

..aborrezco: ¿puedo servirte en aig*

Mi caudal ,
mis fuerzas mi vida

,

es tuyo j di lo que quieres , y
preciso..* Tofi"

tendremos retornos á docenas. El co-

che que traxo el Alcalde de Corte aún

jio se ha ido , y se podrá ajustar bara-

to... ¡Ah! (me acuerdo ahora por el Al-

caide de Corte )
¿no sabe Vm. lo que

hay de nuevo? acaban de traer á la cár-

cel á Juanillo el criado del Señor Mar-

ques... ¡pobrete! ahoraJe harán cantar

de plano , y sino habrá‘"cordelillo ; di-

cen que sabe quanto pasó en el desafio

de su Amo ; pardiez , él será buen ton-

to en no desembuchar todo lo que ha

visto.

Torq. Felipe.

Felip. Señor.

Torq. Haz que mis vestidos se pongan en

los baúles. A Eugenia que te entregue

toda mi ropa blanca, y date prisa, por-

que nuestro viage es pronto , y durará

algunos dias.

'Pelíp. Aquí hay algún misterio.

Torq. Saca el relox. Las siete... y Don

Anselmo no parece ; ¡qué tardo corre

el tiempo sobre la vida de un desdi-

chado ! - - - .

Tslip. Tan recien casado hacer un viage...

¡él está tan triste! ¿qué diablos tendrá.

Tora. .Acaso tendrá por intempestiva mi

resolución; él ignora todas las aflic-

ciones de mi alma.

Teiip. Tiene un genio tan reservado...;
^

Torq. Ya parece que viene.

Fehp. No quiero interrumpirlos.

Torq. Cuidado con lo que tengo preveni-

do ; si alguien me buscáre ,
que no es-

toy en casa ; y si D. Simón preguntare

por mi
,
que estoy escribiendo.

S C E:N A III*

D. Anselmo , y D. Torquato»

Ans. A fe, Amigo, que me has hecho muy

mala obra ;
¡dexar la cama á las siete

de la mañana ! no lo haría yo ni por

una Duquesa ;
pero tu recado iba tan

ejecutivo... Pero, Torquator, ¡tú estas

,.¿triste tus djoSí* ¿hombre, has Uoraílol



Tragi‘Comedia.
Ya sabes que yo he sido el autor de

- la muerte del Marques de Moiitiila
, y

que este funesto secreto que hoy llena

mi vida de amargura se conserva en-
tre los dos.

Es verdad ; y eu quanto al secreto

no hay que recelar : tu sabes también
quanto trabajé con Juanillo el criado
del Marques

,
porque no te descu-

briese, pues aun que solo tenía algunos
antecedentes del desafio

,
yo le gratifi-

qué , le traspasé á Madrid , donde na-
die le conoce

, y mi Amigo el Marques
de la Fuente está encargado de obser-
var sus pasos. No , en esta parte no es

posible...

Torq. ¡Ay Anselmo ! ¡quánto te engañas!
Ese criado está ya en la cárcel de Se-
govia.

Ans. ¿Cómo? ¿Juanillo? ¿Pero el Marques
no me avisaría?

Torq» Quizá no lo sabrá , porque todo se

ha hecho con el mayor secreto : desde

que vino á continuar la causa de órden

del Rey el Alcalde de Corte Don Jus-

to de Lara, es infinito lo que se ha ade-

lantado : aun no ha seis dias que está

en Segovia
, y ya sabe todos los lances

que precedieron al desafioj él tomó por

sí mismo informes y noticias; exáminó
testigos y practicó diligencias , y pro-

cediendo siempre con actividad y sin

estrepito logró descubrir el paradero

de Juanillo: despachó posta á Madrid,

y le hizo conducir arrestado : antes de

su arribo vivíamos sin susto. El Alcalde

mayor que formó la causa , desconfiado

ya de descubrir el Agresor , de quien

solo pudo averiguar algunas señas que
dieron aquellos dos soldados que me
vieron reñir , cerró el sumario conten-

tándose con llamar al reo por edictos;

y terminando la causa la dexó dor-

mir. Pero la Corte , que estaba como
ahora en S. Ildefonso al tiempo del de-

safio, esperabacou ansia las resultas de

este negocio. Las recientes pragmáti-

cas de duelos , las instancias de los pa-

rientes del muerto ; y la proximidad de

3
esta Ciudad ai Sitio , interesaron al go-
bierno en él, y de aqui resultó la comi-
sión de este Ministro , cuya actividad...
¿Quién sabe , si á la hora de esta mr
nombre?... Ya vés , Amigo , que en es-

te conflicto no me queda otro recurso
que la fuga. Yo voy á emprenderla, pe-
ro no he querido hacerlo sin avisarte.

Ans, Quanto me dices , me dexa sorpre-
hendido ; yo estaba tan descuidado en,

este punto... pero Juanillo no sabe ab-
solutamente que tu fueses el matador de
su Amo...

¿
Y quién sabe si esta ausen-

cia precipitada hará sospechar ? Por
otra parte la fuga es un recurso tart

triste y tan poco honroso.

Torq. ¿
Y piensas tu que quando recurro

á ella io haga por evitar el castigo? ¡Ah!
en el conflicto en que me hallo, la muer-
te sería dulce á mis ojos... pero si se
descubre mi delito,

¿
cómo podré sufrir

la presencia de D. Simón mi bienhe-
chor á quien ofendí tanto? ¿La de Lau-
ra á quien hice verter tan tiernas lágri-

mas sobre el sepulcro de su esposo ; y
á quien hice después el mas atroz agra-
vio , ocultándola mi delito? ¡Ah! yo lle-

né su corazón de luto y desconsuelo^
yo desterré de esta casa el gusto y la

alegría, y yo en fin turbé la paz de una
familia virtuosa

, que sin mi delito go-
zaría aun del sosiego mas puro. Este re-

mordimiento llenará mi alma de eterna
amargura. ¡Honor

! ¡funesto honor , vé
aquí ios bienes que tú produces entre
los hombres ! sí , Amigo raio , lejos de
Laura y de su padre yo buscaré en mi
destierro todo el castigo de que soy
digno

, y al fin me hallará la muerte
donde nadie sea testigo de mi perfidia

y mis engaños.

Ans. ¡Ay Torquato! el dolor te engaña, y
te hace delirar...

¿ Qué quiere decir mi
delito, mi perfidia, mis engaños? ¿Aca-
so lo que has hecho merece estos nom-
bres ? Tu has muerto al Marques de
Montilla : pero lo hiciste insultado,

provocado , y precisado á defender tu
hoaoi' ; «i Marques era un loco, un te-



4 til delin^tleñts boñYMo»
snerarlo, un horabi'2 sin seso. Entrega- Ans. Amigo mió , yO no pueío aprob'g^

*tn +’o>T T^#»! 1 íT^oci^ • .do á todos los vicios, y enredado siem-

pre con tahúres y mugercillasj después

de haber disipado todo el caudal de su

esposa ,
pretendió asaltar el de su sue-

gro , y hacerte cómplice en este delito.

Tu resististe sus proposiciones,procuras

te apartarle de tan viles intentos
, y no

pudiendo conseguirlo avisaste á su sue-

<rro, pero sin descubrirle á él. Esta fué

ia única causa de su enojo. No conten-

to con haberte menospreciado y ultra-

jado atrozmente , te desafió varias ve-

ces. En vano quisiste templarle y satis-

facerle.. Su temeraria importunidad y
su desenfreno te obligaron á contextar-

le. No ,
Torquato ; tu no le diste muer-

te , su genio violento le conduxo á eUa;

yo mismo vi que mientras el Marques

como un león furioso buscaba tu cora-

son con la punta de su espada , tu re-

portado y sereno pensabas solo en de-

fenderte, hasta que al fin su ciego furor

ie precipitó sobre la tuya. En quanto a

tu silencio ¿no me has dicho que D. Si-

saíion prendado de tu juiciosa conducta,

y cierto de quanto amabas á Laura , te

la ofreció en matrimonio ? ¿Le hiciste

tu otra cosa que aceptar sus ofertas? ¿Y
qué ? 2

después de lo que debes á esta

familia
,
pudieras despreciarla sin agra-

hospitalidad ? No , Amigo, tu tomaras

el partido que te acomode ,
pero tu in-

terior debe estar tranquilo.

T&rq.. ¡.Tanquilo! ¿y he seducido á Laura?

¡Ahí su corazón no puede perdonarme

esta perfidia. Yo la entregué una mano
manchada con la sangre de su primer

esposo. La ofrecí una alma sellada con

el sello de la iniquidad. Y la consagré

una vida envilecida con el reato de es-

te crimen que me hace deudor de un

escarmiento á la sociedad y siervo de

ia ley.
¡
Qué de agravios hechos alamor

V á la virtud de una desdichada i No,

Anselmo ,
yo no podré sufrir su vista;

310 hay remedio
;
yo voy á ausentaxoie

para skmpre de esta Ciudad» . u

un partido tan peligroso : pero si tu es-
tás resuelto á marchar

, yo debo estar-
- lo á servirte. ¿Quieres que te siga? ¿Qué
vayamos juntos hasta ios desiertos de
Siveria? ¿Quieres?...

Torq. No ,
Anselmo , tu debes quedarte.

Yo necesito aquí de un Amigo que me
envíe noticias de mi esposa y se las dé
á ella de mi destino. No porque piense

en ocultar á Laura mi resolución. No:
este nuevo engaño me haría indigno de

su memoria y de la luz del dia. Pop
grave que sea el dolor que ha de cos-

taría , yo quiero que deba esta noticia

á mi franqueza
, y remediar de algún

modo mi antigua infidelidad.

Ans. ¿Y quando piensas partir?

Torq- Después de medio dia : tengo pre-

testado un breve viage á Madrid
, para

deslumbrar á mi suegro á quien nada

he dicho aun en quanto a mis negocios

é intereses ; este pliego te dirá lo que

debes hacer ; en él hay una instrucción

puntual, que contiene todas mis inten-

ciones con un poder general á favor tu-

yo , de que podrás valerte quando lle-

gue el caso. Sobre todo
,
querido Ami-

go , te recomiendo á Laura. Yo te de-

so en ella todo mi corazón ,
procura

consolarla... ¡Ah!
¡
cómo podrá conso-

\ñar al amor , al reconocimiento y á la larse su alma desdichada

!

Ans. Mi buen Amigo , lesos de tí yo

también habré menester de consuelo, y

no le hallaré en parte alguna. ¡Quanto

me duele tu amarga situación! ¡qué Ami-

go! ¡qué Amigo ! ¡qué consolador
! ¡

qtié

compañero voy á perder con tu ausen-

cia ! Pero tu te has empeñado en afli-

girnos... en fin cuenta con mi amistad,

y con el mejor desempeño de tus en-

cargos ; asi fuese yo capaz de mejorad

tu suerte. \
Torq. El Cielo me ha condenado a vivir

en la adversidad; ¡qué desdichado nací.

yo no he conocidonjamás a los Auto

res de mi vida : yo he vivido siempre

sin patria ,
ni lugar propio , y quando

acabo de labrarme una fortuna qne
pu*
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pudiera hacer eternamente dichoso,

quiere mi mala estrella... ¡Ah , virtuosa

Laura !... me quitan con tu vista la su-
prema felicidad... pero Anselmo, no de-

mos Ocasión a la familia : Felipe viene

,
yá... aun nos podemos ver antes de mi
partida.

Afis. Si , tengo que cumplimentar á ese
Ministro , entonces nos veremos, vase.

S C E N A IV.

Don Torquato y Felipe.

Tora. ¿Han preguntado por mi ?

Felip. El Señor Don Simón preguntó con
algún cuidado : dixo que iba á Misá

, y
que volvería al instante. Mi Ama me
llamó para el mismo fin

, y la dise que
estaba Vm. con su Amigo.

Tor^. ¿Cómo?
¿
Pues no te previne ?

Fehp. Vm. no me mandó que callase.

Torq. Anda á ver si hay algún retorno de
Madrid

, y ajusta para después de me-^

dio dia ; ¿entiendes ?

Feltp. Bien está , Señor ; tiene tan mal
humor...

S C E N A V.

Don Simón y Don Torquato.

Sim. ¿Qué es eso de retorno ? ¿Qué viage

es este , Torqimto ? Todos andan albo-

rotados con tu viage , tu no me has di-

cho cosa alguna , ni tampoco Laura.
Señor

,
perdone Vm. sino he solici-

tado antes su permiso 3 anda Vm. tan
ocupado con el huésped... quando me
vestí , aun dormía Laura, y por no- in-

comodarla... ya sabe Vni.que por muer-
te de mi tia quedaron en casa de ua
ÁsentistJa aquellos veinte mil pesos...

yo quería pasará Madrid para sacarlos..

Sim. Me parece muy bien : pero me haces

tanta falta para- acompañar á este Mi-
nistro.« él gusta tanto de tus conver-

saciones...

Torq. En todo caso , yo estoy pronto a

complacer á Vm. si gusta.
Sim, No , hijo mió : haz tu viage, y pro-

cura volver quanto antes. Laura sin tí
no vivirá contenta

; y yo tampoco pue-
do estarlo sin tu ayuda, porque las
ocupaciones son muchas

, y el trabajo
excesivo rae aflige demasiado. En otro,
tiempo... pero ya soy muy viejo : á pro-
posito... ¿qué te parece de este Don
Justo?

Torq. Jamas traté Ministro alguno ques
reúna en sí las calidades de buen Juez
en grado tan superior : !qué rectitudí
¡qué humildad

!
¡qué talento! ¡qué lite-

ratura !

Sim. Pero hombre
, es tan blando , tan

Filosofo... yo quisiera los Ministres
mas duros

, mas enteros. Me acuerdo
que le conocí en Salamanca de Colegial,

y á fé que entonces era bien enamora-
do : pero hijo mío

, ¡
si tu hubieras al-

canzado a los Ministros de mi tiempo f
¡Oh , aquellos si que eran hombres ei*
forma! ¡Qué teoricones! Cada uno era
un digesto vivo. ¿Y su entereza? no se
puede ponderar ; entonces se ahorca-
ban los hombres á docenas.

Torq^ Habría mas delitos ^ ó menos cono-
cimiento de las leyes.

Sim. ¿De ¡as leyes? Bueno: lee los Comen-
tarios que escribieron sobre ellas

, y
verás si las conocieron. Hombre hubo
que sobre una ley de dos reglones escri-
bió un tomo en folio: pero hoy se pien-
sa de otro modo 3 todos son libritossiii
substancia

, y no contentos con hacer-
nos comer y vestir á la Francesa,quie»
ren también, que estudiemos como los
extrangeros... no se vé otra cosa mas.
que planes

, proyectos, ideas nuevas..-
¿Querrás creerme que este D. Justo»
hablando la otra noche de la musrt&
del Marques, dixo que- rmestra legisla-
ción sobre los duelos necesitaba refor-
marse

, y que era una cosa muy cruel
que se castigase con la misma pena al
que provocaba aun desafio , que al que
le ^mitia? ¡Disparate! como si no fue-
se igual lia culpa de ambos. Que lea los.

ÍlUp-
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Autores y verá si encuentra en algu- impaciente por vernos : si le parece f

no tal opinión.

Torq. No por eso dexará de ser acertada;

los mas de nuestros Autores se han co-

piado unos á otros > y apenas hay dos

que hayan trabajado sobre descubrir el

espíritu de nuestras leyes ^ y yo en esa

parte pienso lo mismo que el Señor

D. Justo.

’Sini’ ¿Lo mismo ?

En los desafios, Señor, el que pro-

voca es por lo común el mas temerario,

y el que tiene menos disculpa ; si esta

injuriado
,
¿porqué no recurre a la Jus-

ticia ? Los tribunales le oirán y satisfa-

rán su agravio según las leyes : sino lo

está , su provocación es un insulto in-

sufrible ;
pero el desafiado...

desafiado? ¿Que se queje también

a la Justicia.

Torq. ¿Y quedará su honor bien puesto?

El honor, Señor, es un bien quetodos

debemos conservar. Pero es un bien

que no está en nuestra mano , sino en

la estimación de los demas. La opinión

pública le dá y le quita. ¿Sabe Vm. que

quien no admite un desafio , es al ins-

tante tenido por cobarde ? Si es un

hombre ilustre , un Caballero , un Mi-

litar ,
¿de qué le servirá acudir á la Jus-

ticia ? ¿La nota que le impuso la opi-

nión pública podrá borrarla una

sentencia? Yo bien sé que el honores

una quimera : pero es una quimera sin

la qual no puede subsistir ningún go-

bierno. El honor es alma de la socie-

dad ;
distingue las condiciones y las

clases ; es principio de mü virtudes po-

iiticas ; y en fin , la legislación debe fo-

mentarle y protegerle.

Shn. Bueno ,
bueno. Opiniones de moda;

discursos á la Francesa ; no falta sino

dexar á los hombres con sus caprichos,

y que se maten como moscas.

Torq. La buena legislación debe atender

á todo, sin perder de vista el bien uni-

versal; si la idea que se tiene del honor

no pareciese justa , al legislador toca

rectificarla; pero, Señor, Laura estará

Vm.
Sim. Si, si, vamos allá... ¡Ah!... ¿sabes qn®

han preso á Juanillo ? Don Justo ade-
lanta terriblemente en la causa ; no

; es
menester confesarlo , él es activo como
un diablo ; vamos.

Torq. Sigo á Vm. al instante.

s c E N A vr.

Don Torquato solo.

Torq. En fin, yo voy á alejarme para siem-

pre de esta mansión que ha sido en otro

tiempo el caos de mis dichas y testigo

de mis tiernos amores ; ¡
con quanto

dolor rae separo de los caros objetos

que la habitan ! Errante y fugitivo
, tus

lágrimas , ¡ó Laura ! estarán siempre

presentes á mis ojos ; y tus justas que-

rellas resonarán en mis oídos.
¡
Alma

inocente y celestial
! ¡

Quánta amargu-

ra te va á costar la noticia de mi au-

sencia ! Tu has perdido un esposo que

ni te amaba, ni te merecía, y ahora vas,

á perder otro que te idolatra
,
pero

que te merece menos ; pues te ha con-

seguido por medio de un delito y un

engaño. ¿Dónde iré yo a estender mi

vida desdichada ? Sin patria , sin fami-

lia , prófugo y desconocido sobre la

tierra
,
¿dónde hallaré un asilo contra

la adversidad? ¡Ah! la imagen de mi es-

posa ofendida , y los remordimientos

de mi conciencia me afligirán en todas

partes.
¡
Funesto clima

,
yo detesto tu

cielo que corrompió mi corazón des-

terrando de él la inocencia, y voy lejos

de aquí á buscar entre las fieras la úni-^

ca compañía de que soy digno!

ACTO II.

S C E N A I.

Salón con una mesa y dos sillas , y
Don Simón , Don Torquato ,

Doñ»

Laura y Eugenia.

Sinu Y bien , Torquato ¿piensas
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én Madrid muchos días ?

Torq. El asunto de que hablé á Vm. pu-
diera evacuarse en pocas horas

5 pero

las gentes de comercio son tan prolijas,

y gastan tantas formalidades...

Sitn. ¡Oh l eso de soltar dinero a nadie le

gusta.

Laur. ¿Están ya compuestos los baúles?

Eug. Si , Señora ; yá están cerrados
, y

Felipe ha recogido las llaves.

Itaur. ¿Qué ropa blanca has puesto en
ellos f

Euz- Toda la de mi Señor.

Ltau. ¿Toda ?

Eug. Felipe me lo dixo...

Torq- Si, yo se lo previne j aunque deseo

que mi vuelta sea breve, ¿qué sabemos

lo que puede suceder ?

Laur. Yo estoy sin sosiego. Este viage

tan repentino... su tristeza... las expre-

siones que me dixo á noche... todo me
inquieta.

Torq. Mirándola. Ella está afligida... ¡Ah!

¡$i supiera la noticia que la preparo

!

Sim. Este Don Justo toma las cosas con

un calor... Desde las siete de la mañana
está en la cárcel. Quizá tendrá ordenes

tan estrechas... ¡Oh ! la Corte quiere

que se hagan las cosas con actividad.

Pero... mis hijos están tristes.. ¿Si será

por el viage ? ¡Eh!... cosas de recienca-

sados.

Torq. Si este hombre no se va
,
yo no po-

dré decirselo.

Sim. ¿Laura , qué es eso ? Tú estás triste;

también lo está Torquato. ¡Qué
!
¿un

viagecillo de pocos dias puede turbar

vuestra alegria ?

Torq. Para dos corazones que se aman,

la menor ausencia , Señor , es un mal

grave. Como cuentan sus gustos por

momentos ,
qualquiera distancia que

los separe los aflige.

Laur. ^adid al que se queda su inceríi-

dumbre , y veréis como su dolor es

mas justo.

Sim. Bueno ; lindo ; «o lo digeran mejor

dos amantes de Calderón. Ea, niña, no

te vayas haciendo impertinente, que tu

marido vaya y venga á sus negocios
quando le acomode, que harto tiempo
os queda para vivir juntos.

Torq. { Pluguiera al Cielo

!

Sim. Mira si quieres que te traiffa aleo de
Madrid

, y dicelo.

Laur. Solo quiero que vuelva pronto»
Torq. jAh í ¡cómo podré dexarla!

se EN A II.

Don Juan y los dichos.

Juan á Simón. Señor : el Maestro Car-
roso dice que quiere hablar á Vm. Hs
hecho no sé que prisiones...

Sim. ¿Algunos raterillos ? ¡Eh!

Jiiati. Dice que son Gitanos.
Sim. Pues : ladrones

, que es lo mismo.
Dile que voy allá... Mira que antes
avise á mi Alcalde mayor

, y que
vuelva.

Juan. Se vá y vuelve. ¡Ah! Señor, tam-
bién ha estado aquí aquel D. Vicente.

Sim. ¡Litigante eterno! ¿y qué le has di-
cho ?

Juan. Que estaba V. S. ocupado.
Sim. Lindamente ; él viene solo á quitar-
me el tiempo , como si yo no tuviese
que hacer mas que atender á su pleyto.

Se va Don Juan.
Torq. ¡Infeliz! ¡acaso penderá de él la sub-

sistencia de su familia!

SCENA III.

Felipe y los dichos.

Felip. á Torquato.Ya está haí el carruage.
Seño?.

Laur. ¿Tan temprano? aun no hemos co-
mido.

Sim. Tanto peor para ellos: que se aguar-
den.

Torq. Ház que entretanto vayan ponien-
do los cofres en la zaga. Se va

SCENA IV.

D. Juan y los dichos.

Juan. El Señor D. Justo envía a decir,

que
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que sino esta aquí acaso al medio dia

,

no se le aguarde á comer.

Sim. Pardiez que él lo ha tomado des-
pacio: yo voyá trabajara mi despacho,
si ácaso viniere ,

que me avisen
, y si

tardase demasiado , comeremos. Vass.

Laur.'Vé tu, Eugenia, á disponer lo que
te he prevenido , y ház que le dén de
comer a Felipe , para que no haga fal-

ta á su Amo.

se EN A V.

D. Torquato y Doña Laura.

Laur. Mirándole. Al fin, nos han dexado
solos : veamos lo que dice. ¡Qué afligi-

do está!., no me atrevo a preguntarle...

pero es preciso salir de tantas dudas.

Torquato : este viage que vas á hacer

te tiene muy inquieto : yo lo conozco

en tu semblante
, y no sé como una au-

sencia de tan pocos dias , y que por

otra parte es voluntaria , te pueda cos-

tar tanto desasosiego.

Torq. ¡Oh Dios
!
¿cómo lo diré?

Laur. Pero, ¿qué es esto, Torquato? ¿Tfi

suspiras ? ¿Nada me respondes ? Que-
rido esposo...

Torq. jAy Laura I

Laur. ¡Querido mío
!
¿qué es esto? ¿Tú

desconfías de tu esposa? ¿Puede haber

en tu pecho alguna pena de que yo no
participe ? ¡Ah! yo he perdido tu con-

fianza : tu me aborreces , si , me abor-

reces.

Torq. ¿Aborrecerte? ¡oh Dios ! no tierna

esposa , no ; jamás mi corazón te ha

querido con mas ardor , ni con mayor
ternura.

Laur. Pues bien;
¿ qué es lo que te aflige?

Torq. El temor de perderte.

Laur. ¿De perderme?

Torq. Si , Laura mia
, y de perderte para

siempre.

Laur. ¡Oh Dios ! ¿qué oigo ?

Torq. Mi corazón , querida esposa , no
siente sus tormentos... El es muy digno

de los que sufre y de ios que le aguar-

dan
,
pero la aflicción que te preparo*

esto es lo que me tiene inconsolable.
*

Laur. Ahora bien , Torquato
, el Ci¡Io

por medios muy extraños me ha condu.
cido hasta tu lecho

,
yo vivo contenta'

y creo que en este destino he hallado
la suprema felicidad Desde que un san-
to ñudo unió nuestros corazones; nues-
tros gustos y nuestras penas deben ser
comunes, y si yo fuese capáz de'ocul-
tarte algunos de mis cuidados , creería
faltar á la fidelidad que te debo ; ha-
bíame claro : descúbreme tu alma

, y
líbrame de las angustias en que me tie-
ne tu silencio.

Torq. Si , Laura ;
yo voy a satisfacer ese

justo deseo : tu candor y tu virtud lo
merecen

; y ojalá te hubiese hecho mí
corazón en otro tiempo tanta justicia

como ahora ; pero ya no hay remedio...

Tu debes preparar el tuyo para el ter-

rible golpe que va á descargar en él es-

te bárbaro esposo.... ¡Ah! ¡quánto dolor

me cuesta el afligirte !

Laur, Mi alma se estremece al escuchar-

te.

Torq. Ya ves con quanto ardor se busca

al matador de tu primer esposo
:
quan-

tas y quan vivas diligencias se prácti-

can por descubrirle. El brazo de la

justicia está levantado contra su vida

miserable ; el Soberano ha empeñado
su augusto nombre en esta pesquisa : tu

padre y los parientes del muerto están

sedientos de su sangre , y tal vez tu

misma ofreces el deseo de su muerte a

la tierna memoria de tu primer amor.

Pues este delinquente , este hombre

proscrito , desdichado ,
aborrecido de

todos , y perseguido en todas partes es

tu infeliz esposo.

Laur. ¡Cielo! Cae sohre su silla»

Torq. Si , adorada Laura ; yo soy ese ob-

jeto miserable de la ira del Cielo y
ios hombres , y sin embargo viviría

tranquilo sino mereciese serlo también

de la tuya... Pero yo te he ofendido, 1®

conozco : ocultándote mi situación hi-

ce á tu alíua inocente el mas atroz

agra-
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agravio , y esto solo me hace digno de

los mayores suplicios. No , la muerte
de tu esposo fué dé mi parte un delito

involuntario : el cielo es testigo de
quanto hice por evitarla... Pero mi si-

lencio , mi perfidia, haberte engañado,
haber engañado a Laura , á la virtuosa

Laura
,
¡ah ! en vano querrá perdonar-

me tu alma inocente. Yo no puedo per-

donarme á mi mismo.

’ítaur. ¡Muger desventurada ! es lo

que acabas de saber ?

•jPorq^- Pero , Laura , consuélate :yo voy
a vengarte. No ; mi perfidia atroz no
quedará sin castigo : yo voy a huir de

tí para siempre
, y a esconder mi vida

detestable en los horribles climas don-
de no llega la luz del sol, y donde rey-

nan siempre el horror y la obscuridad:

y no creas que voy huyendo de la muer-

te j ^
ella'de horrible para

^
ios desdichados? ¡Ah ! lejos de tu vista,

el horror de haberte ofendido será pa-

ra mi alma un suplicio mas duro y mas
terrible qu*. la muerte misma.

tidur. ¡Buen Dios! ¿por qué delito castí-

j
gas á esta desdichada ?

Torq. ¡Triste esposa! yo soy el único Au-
tor de tus desdichas. Soy un monstruo

que está envenenando tu corazón; ¡ah!

mi silencio... ¡A lo menos si después de

perderla conservase la inocencia!... Fu-
nesto amor , tu rae has privado de ella:

yo la perdí por adquirir á Laura, vuel-

yemela ahora, y recobraré su confianza.

S C E N A VI.

Felips y los dichos»

Feltp. Señor , Señor. Asustado»

Torq. ¿Qué ? ¿qué traes ?

FAip» Acaban de llevar preso al Señor

Don Anselmo á una de las Torres áe

este Alcázar. Yo estaba por casualidad

sobre el foso
, y le vi entrar : también

me vió su merced , y me dixo al paso,

corre Felipe
,
corre , dile á tu Amo lo

que pasa
,
que vaya sin cuidado ,

que

no se detenga , y que me escriba desde
Madrid.

Torq. ¡Oh, Dios ! ¡qué golpe tan terrible!

Felip. Dicen los que le trageron que es

quien mató al Señor Marques
, y que

Juanillo lo ha declarado.

Torq. Bien está; vete.

S C E N A VIL

Torquaio y Laura.
Torq. No , yo no snfi’iré que padezca un
momento por raí causa. El está inocen-

te , y yo voy á socorrerle.

Laur. ¿A socorrerle? ¿Y podrás sin expo-
ner tu vida ? Y en riesgo tan evidente
quiex'es que tu esposa...

Torq. Pero, Laura, ¿podré yo sufrir tran-
quilo que padezca mi Amigo por raí

culpa? ¿ Yo le veré arrestado, deshon-
rado y tenido por delinquente sin cor-
rer á ayudarle , siendo el único Autor
de su calamidad ? No

:
yo voy á dela-

tarme , á librar su preciosa vida y k
morir

,
pues solo soy digno de este in-

fortunio.

Laur. ¿Y las lágrimas de tu esposa, hom-
bre cruel , no podrán reprimir tus ím-
petus violentos ? ¿Quiéres exponer mi
triste vida á nuevos desconsuelos ? So-
siégate , desdichado , y ten compasión
de esta infeliz. Don Anselmo está ino-
cente ; el cielo velará sobre su vida, y
nos dará medios de conservársela. Sal-
va ahora la tuya , pues nos importa a
tantos. Huye al instante de este funes-
to clima, donde te persigue el infortu-

nio : y dexa a nuestro cuidado la li-

bertad de tu Amigo.
Torq. No, querida Laura , no puedo obe-

decerte. Las cosas han tomado otro
semblante

; y ya no puedo separarme
de aquí sin hacer traición al honor y á
la amistad. Anselmo está preso por mi
causa; conozco su corazón : es incapaz
de descubrirme, y áiites correrá mil ve-
ces á la muerte que contribuya á la

desgracia de un Amigo : yo no le ex-
pondré temerariamente; No , Laura, tu

B me
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me la haces amable j pero yo no puedo turaleza ! Bueno andará el mundo
abandonarle. Voy á informarme de to- quando se haga caso de esas cosas.

do , á librar su vida y su reputación:

si no pudiese conseguirlo ya sé el par-

tido que debo tomar. Vase.

S C E N A VIII.

Doña Laura sola.

Laur. Yo no sé donde estoy : el cielo sin

duda se complace en llenar mi corazón

de susto y desconsuelo
:
¡desventurada!

aún no ha dos horas que gozaba de la

dicha mas pura , y ahora rodeada de

aflicciones me veo expuesta á perder

io que idolatro ;
¡cruel esposo ! tu si-

lencio , tu bárbaro silencio... ¿Era in-

digno mi corazón de tu confianza? ¡Ah!

¡si conocieses tu la ternura con que te

amo ! Pero yo soy injusta : tu me ama-

bas también , temías perderme
, y un

exceso de amor te hizo ser conmigo

delinqüente : ¿y y® sufriré que vi-

vas en tan terrible riesgo ?... No
,
yo

corro á defenderte... ¿y á quién acudi-

ré con mis lágrimas ? Mi padre... ¡Ah!

¿podrá sufrir mi padre que yo interce-

da por el matador de mi primer esposo?

Pero no importa ; él es mi esposo tam-

bién j esta es mi primera obligación.

S C E N A IX.

Doña Laura y Don Simón,

Slm. Laura, Laura,
,
¿no sabes lo que pa-

sa ? Vaya : yo estoy aturdido : el amigo

de tu marido está en la Torre
, y dicen

que es quien mató al Marques en desa-

fio
:
¿quién io creyera ? Sobre que no

se puede fiar de los hombres : pero á fé

que no le arriendo la ganancia
:
ya

nuestro Don Justo le dirá quantas son

cinco. Que vaya ahora Torquato á de-

fenderle con sus opiniones galanas:

¡qué
!
¿no hay mas que andarse matan-

do á los hombres por frioleras , y des-

pués disculpar los delitos con discur-

sos de moda ? Todos los modernos gri-

tan
:

I

la razón j la huíRanidad , ra na-

S C E N A X.

D. Justo , el Escribano y los dichos.

Justo. Vaya. Vm. a descansar un rato y
vuelva a las dos.

Escrib. Señor , las doce han dado ya.

Just. ¿Y bien ? ¿
No os bastan dos horas

para comer y reposar ? Dexad esos pa-
peles sobre mi bufete

, y volved á bus-
carme a las dos.

Sim. Apuesto á que no va contento este

bribón : quiere trabajar poco y que la

comisión dure mucho : asi son todos*

se EN A xr.

D. Justo , D. Simón y Laura.

Justo.
¡
Quién podrá reposar tranquilo#

sabiendo que los infelices maldicen su

descanso

!

Sim. Señor D. Justo , vaya ,
que estarna^

ñaña se ha trabajado mucho.

Justo. Si, Señor , D. Simón , pero se ha

adelantado poco.

Sim. ¿Poco? ^Pues no ha descubierto Viti»

dos reos que se habían escapado á la

penetración de mi Alcalde mayor?

Justo. Cierto es, pero sino me engaño#

aún estamos^muy lexos de la verdad*

¿Señora , Vm. está triste? ¿Qué?— -

Sim. Niñerías, su rna rido va á ausentarse

por quatro ó seis dias , y eso la tien?

sin consuelo.

SCENA XII.

D. Torquato , Felipe y los dichos.

Felip. ¿Conque les digo que se vayan?

Torq. Si
:
que se vayan , y que se les pa**

gue el dia de hoy, pues ya no sirven.

Felip. Jamás le vi tan impertinente.

Sim. ¿Pues qué , Torquato, ya no vas?

Torq. No , Señor , no puedo desamparar

á mi Amigo.

Justo. Si yo fuese delicado #
^eñor Don
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Sim. Si 5 si

;

varaos a comer » que lo de-Torquato ,
hubiera atribuido esta re-

solución a la incomodidad que causa a

Vm. mi hospedage :
pero tengo de Vra.

mejor opinión.

Torq. Señor , las personas del mérito de

Vm. lexos de incomodar hacen dicho-

so á qualquiera que las obsequia. Cier-

to asunto de importancia me obliga a

pasar á Madrid , pero ya tengo despe-

dido el carruage. Vm. mismo me ha

motivado a esta resolución »
arrestan-

do á un Amigo á quien no puedo de-

samparar.

Aunque aprecio la compañía de

Vm. no quisiera disfrutarla a tanta cos-

ta : Is suerte de D. Anselmo me com-

padece mucho , y no es lo menos que

me interesa en su favor la amistad que

Vm. le profesa.

^orq» Vm. Señor y no tendrá que arre-

pentirse nunca de haberle honrado con

su compasión j además de sus bellas

qualidades, tiene para merecer la de

ser inocente.

^usto- Asi lo creo también: su semblante,

su compostura , y la tranquilidad que

manifiesta no son compatibles con una

conciencia delinqüentej pero se ha obs-

tinado en callar quanto sabe sobre el

desafio y muerte del Señor Marques, y

esto nunca se lo perdonan las leyes.

Sitn. ¡Oh! quando lo sabe y no lo dice al-

ero será ello. Señor D.Justo, no hay que

juzgar á los hombres por sus semolan-

tes freos he visto yo que parecían unos

santos , y eran peores que Satanás.

Torq^ No es Anselmo de ese número , ni

es tan fácil á los perversos ocultar la

inquietud de su corazón : en fin yo

soy su Amigo , y debo hacer en favor

suyo quanto me permitan el honor y

la amistad.

^usto. ¡Qué juicio! ¡Qué compostura, No

he visto mozo mas cabal.

s C E N A XIII.

D. y los dichos.

^iian. 5eñor , la sopa está en la mesa.

más lo descubrirá el tiempo.

S C E N A XIV.

Don Torquato solo.

Torq. En fin ,
ya no hay mas recurso;

yo no puedo libertar á mi Amigo sin ar-

riesgar mi propia vida. Anselmo tiene

contra si tantas sospechas... Si él se

obstina en callar sufrirá todo ei rigor

de las leyes, y tal vez la tortura... ¡La

tortura! ¡Oh! ¡nombre odioso! ¡Nombre
bárbaro y execrable

5
¿Y yo podré su-

frir que por mi causa::: ? No el honoc
me ha sujetado á la dureza de las leyes,

pero yo no puedo merecerla. Perdona,

triste Laura ; tú , cuyas virtudes eran

dignas de suerte mas dichosa
,
perdona

a tu infeliz esposo el sacrificio que va
á hacer de su vida en las aras del ho-

nor y la amistad.

ACTO III.

S C E N A I.

D. yusto , D. Simón y D. Torquafo»

yusto. Si , Señor D. Torquato ,
quien

sabe de los Autores de un delito debe

esta triste noticia á la causa pública y
á la seguridad de ios demás. Las leyes

no pueden castigar los delitos si antes

no los prueban; ¿y cómo podrían pro-

barlos si mirasen con indiferencia la

Ocultación de la verdad ? Así que vues-

tro Amigo podrá estár inocente en

quanto al desafio ,
pero él contesta en

haber gratificado al criado del Marques
muerto

, y persuadídole a que pasase

á Madrid, donde le mantuvo á su cos-

ta hasta eldia, y esto supone que tiene

alguna noticia de la execucion del de-

lito ; aseguro á Vm. que esto mismo
excitó mi compasión hácia él ,

pues co-

nozco que por un efecto de generosi-

dad se hace infeliz á sí propio , por no

hacer a otro desdichado.

B 2 Sim^
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Alia se la tenga j si no quiere pade-

cer que cante de piano
: y tu, hijo mió,

ya has abogado bastante en su favor:
dexa que el Seiior D.Justo haga su ofi-

cio , pues sabe lo que se hace.

Torq. Yo sé también lo que me toca ha-
cer por un amigo , de cuya inocencia
estoy seguro

: ¿y habrá , Señor , algún
inconveniente en que yo le hable?

^usto^ No se lo permitirán á Vm. sin or-
den raía : pero diga Vm. que la lleva y
310 habrá embarazo : con hombres de su
probidad bien pueden dispensar las for-

malidades del estilo. jQuánto me com-
padece! La suerte de su Amigo le tiene

inconsolable. ¿Qué corazón tan honra-
do!

SCENÁ IL

Sim. ¿Destino? No Señor. Yo sóytauw' -

jo. Mañana ú otro dia moriré
, les ^

^
xaré quanto tengo

, y con ello podrán
vivir sin quebraderos de cabeza. ‘De

^

tino ? Los hombres de empleo no sosie'
ganun instante. Yo no sé como solici-
tan destino los que tienen con que pa!!
sar : por otra parte los premios suelea
tardar tanto...

^usto. Para el hombre honrado la satis-
facción de servir bien es el mejor prel

Sim. ¿Y qué le parece á Vm. que lograji
siempre esa satisfacción ios que sirven
mejor ? No , Señor : muchas veces la

D. ^iisto y D. Simón.
^usto. Mucho me agradan , Señor D. Si-
món, el juicio, y los talentos de su yer-

obtienen el favor y la importunidad.
Los que no tienen mérito trabajan mu-
cho por hacer creer que le tienen. Los
hombres honrados por lo común son
modestos , y ordinariamente pasa por
mejor , no el que lo es , sino el que ha
tenido mas arte para persuadirlo.

Ho de Vm. La Señora Laura será muy ^usto. En todo caso el hombre de bien

después de haber cumplido con sus de-
beres vivirá tranquilo y contento. Y
la injusticia de los que le juzgan no se-

rá capáz de quitarle esta tranquilidad,

que es él mas dulce fruto de las buenas

acciones.

SCENA iir.

El Escribano y los dichos.
Esc. Señor , las dos han dada.
Jztsto. Bien , bien está, vamos j yo trataré

de volver á buen tiempo para hacer a

Vm. la partida.

dichosa en su compañía
Sim. ¡Oh J ella está loca de contento : es

verdad que salió de un marido tan ma-
lo. El Marques era un calabera desa-
tisador

;
Qué malos ratos dio á la mu-

chacha : ¡y que pesadumbres á mí ! A
los ocho dias de casado ya no hacía ca-
so de ella

, y á los dos meses no tenía
de la dote ni dos quartos. A mi me en-
gañaron sus padres. Me hicieron creer...

Palabras de cortesano que se llevó el

viento. Torquato es otra cosa. ¿Qué
rauger era su tia! Vm. pudo haberla al-

canzado en Salamanca : por su muerte
le dexó un gran caudal: siempre le qui- Sim. Vm. Señor , trabaja mucho y á ma-
so como si fuera su hijo , y aún hubo las horas : cuide mas de su descanso,
malas lenguas:: pero era muy virtuosa. que al cabo de la jornada sale mas bien
Dios la tenga en descanso. Las locuras librado el que se incomoda menos,
del Marques me de.&aron escarmentado, ^usío. Este hombre tiene muy buen cora-

y yo por no tropezar con otro Señori-
to , viendo que Laura quedaba viuda
niña, y que Torquato la tenía inclina-

ción, se la ofrecí, y hoy viven ambos

D. Simón solo.

Sim. El hombre no sosiega. Con el boca-

do en la boca se vuelve á su trabajo,

fue-

zon
, pero muy malos principios.

SCENA IV.

dichosos y contento
^íista.

¿Y no piensa Vm. en darle algún
destino ?
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fuego ! Ei que piliare a tiro no se le ha

de escapar facumente.

S C E N A V.

Doña Laura y D. Simón-

Laur- Señor
,
¿ha visto Vin. a Torquato?

Sim- Habrá un instante que salió de

aquí. ¿
Pero qué tienes ,

muchacha?
¿Porqué vienes tan asustada ? Tú has

llorado.

Latir

.

jAy padre

!

Sim. ¿Pues qué ? ¿Qué te ha dado ? ¿Has
perdido el juicio ? Yo no os entiendo,

desde que tu marido resolvió su viage;

tu andas alborotada , triste y llorosa:

y el otro desde que prendieron á su

Amigo está fuera de sí : antes pensaba

en irse con mucha prisa, y yá no se váj

y después de haber conferenciado coa

D. Justo media hora sobre sus cosas,

salió corriendo á ver á su Amigo.

Laur- ¿Y qué le ha dexado Vm. ?

Sim- ¿Dexado ? ¿Poi’qué no?
Laur- jAy padre! yo temo una desgracia.

Sim- ¿üna desgracia ? ¿Cómo?
Laur- El no ha querido oírme... Sin du-

da se complace en hacerme desdicha-

da... Tai vez á la hora de esta...

Sim^ Pero , muchacha...

SCENA VL

Felipe y los dichos.

Fdtp- ¡Ay Señor! ¡Qué desgracia! Via. n-o

creerá lo que acaba de suceder.

Stm- ¿Pues qué? ¿Que hay? ¿Qué traes?

Oy todos andan locos en mi casa.

Felip- Señor , y© estaba ahora con los

centinelas que custodian: al Señor Don
Anselmo ; mi Ahío llegó a la Torre con

laueha prisa : d-ixo que quería hablar á

3^- Amigo ^ y aunque los soleados pre-

tendieron estorvarlo-, manifestó llevar

orden del Señor D. Justo, con lo qual

k dieron entrada. Al planto corre á su

Amigo ,
le abraza, y sin reparar en los

que estaban presentes, Anselmo , le di-

ce, yO vengo- a lÜHrarts ; no es jiusto que

13
por mi causa padezcas inocente. Yo so»
lo soy ei reo

, y quando no tuviese otra
culpa que la de haber engañado á Lau-
ra , esta sola me haría digno de los su-
plicios mas atroces. Don Anselmo pro-
curó contenerle para que callase , le

hizo mil señas, le interrumpió mil ve-
ces

, y hasta le tapó la boca. Pero to-
do fué en vano

, porque mi Amo desa-
tinado y como fuera de sí , proseguía
diciendo á voces , que él había dado
muerte al Señor Marques. A este tiem-
po se presentó el Señor D. Justo , a
quien mi Amo repitió la misma confe-
sión , intercediéndo por su Amigo

, y
asegurando que estaba inocente : al

punto le mandó arrestar
, y ya queda-

ban exárainándole : el Señor D. Justo
al oírle se sorprendió sobre manera, su
Amigo quedaba aturdido é inconsola-
ble

, y hasta los centinelas viendo su
generosidad lloraban como unas cria-

turas ; no , no , yo no puedo vivir si

pierdo á mi Amo.
Laur. ¡Ah ! ¡mi corazón anunciaba esta

desgracia! ¡Padre raio!

Sim. ¿Yo no sé donde estoy? ¿Qué? ¿Tor-
quato? ¿mi yerno? No, no puede ser.

¿Felipe , estás bien seguro?
Feílp. ¡Ay Señor! ¡Ojalá no lo estuviera!

Por señas de que antes de apartarse de
nuestra vista me dixo , corre querido
Felipe , dila á mi esposa que ya está

vengada. Pero que si la interesa mi
sosiego me restituya su gracia

, y mo-
riré contento. Vase,

Laur. ¿Qué le restituya mi gracia ? ¡Ah,
si pudiera á cosía de mi vida ! ¡Desdí-

ehada de mi! ¿A quién acudiré? ¿Quién
me socorrerá en tan terribles angustias?

Querido padre , ¿ Vm. me abandonará
en este conítieto ? ¿

Cómo no vuela á
socorrer á mi esposo?

Sim. No , hija mia
, yo no lo creo auns

¿qué?¿Tu marido? ¿Tu marido? ¿No,na
puede ser

; ¿ cómo es posible que nos
engañára ? Pero si es cierto , que él

ha sido capáz de una superchería tan
inferné , no Laura , no io esperes

,
yo
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no podré perdonársele :

primero que clame por su castigo; ¿pues

qué ? Después de haberle hospedado,

protegido ,
agregado k mi familia, y

tenido en lugar de hijo
, ¿

habrá sido

capáz de olvidar todos mis beneficios,

y de engañarme de esta suerte ? No, no

puede ser , yo no lo creo aun : él qui-

zá habrá intentado libertar a su Amigo

por niédio de una acción grande , y en

perjuicio de su propia vida.

Laur. No, Señor j yo debo hablar k Vm.

con sincéridad ; su delito es constante;

él mismo rae lo ha confesado.

Sim. ¿El te lo ha confesado? ¿Y yo tengo

sufrimiento para oírlo ? ¡Indigno en^-
ñador ! ¡Llenar de aflicción una familia

donde estaba acogido
!
¡Asesinar al que

yo tenía en lugar de hijo ; aspirar a la

mano de su misma viuda
, y lograrla

por medio de un engaño ! No, Laura,

él es digno de toda nuestra cólera , ni

tu misma puedes olvidar el agravio que

te ha hecho.

Jdaur- Padre mió, yo estoy muy cierta de

su inocencia. El no es merecedor de los

viles títulos con que Vm. afea su con-

ducta. Sobre todo él es , Señor, mi es-

poso y debo protegerle ; Vm. es mi pa-

dre y no puede abandonarme. Pero si

su corazón endurecido resistiese k mis

ruegos y suspiros , yo iré a esálarlos a

los pies del Señor D. Justo : su alma

piadosa se enternecerá con mis lágri-

mas : yo ofreceré mi vida por salvar la

de mi esposo : y si no pudiese salvarla,

moriremos juntos , pues no he de so-

brevivir k su desgracia.

Sim. Laura , Laura... yo no se lo que me
pasa : tantas cosas como han sucedido

en solo un dia me tienen sin cabeza
: ¿y

qué pudiera yo hacer en su favor aun

que quisiese protegerle ? No , su delito

es de aquellos que nunca perdonan las

leyes : su Juez es justo y recto , y las

conseqüencias son muy fáciles de adi-

vinar.

Laitr. ¿Con qué todos me abandonarán

en esta tribulación ? ¿ Y Vm. también

padre cruel ? ¿Quiéré Vm. ver a su hi-
ja reducida a nueva y mas deplorable
viudéz ? ¡

Almas sin compasión ! Las
lágrimas de una desdichada... pero no
importa , yo misma correré.

S C E N A VIL

Don Anselmo y los dichos.

Laur. ¡Ay D. Anselmo! ya lo sabemos
todo.

Ans. Señora
:
yo no soy capáz de explicar

a Vm. quanta es mi aflicción. Generoso
Amigo ,

¡con quánto gusto hubiera yo
dado la vida para salvarte

!
pero la tuya

queda eii el mas terrible riesgo. No, yo
no puedo abandonarle en esta situa-

ción : desde ahora voy a sacrificár mi
caudal , mis fuerzas

, y mi vida por su

libertad. Si fuere preciso yo iré a los

pies del Rey.,. Pero , Señor, no perda-

mos tiempo , juntemos todos nuestros

ruegos , nuestras lágrimas , nuestros

clamores...

Laur. Si, padre mío , él está inocente
, y

es muy digno de la protección de Vm.
No ,

en su alma virtuosa no cabe uno

de aquellos delitos premeditados que

caracterizan a los perversos.

Sim. Pero , Señores , lo que yo no puedo

compreheuder es porque este hombre

nos calló su situación. Al fin , si él lo

hubiera dicho no soy ningún roble..»

Pero haber callado... Haberse casado.

Ans. ¡Ay Señor! el amor debe disculparle;

él adoraba tiernamente a Laura. El te-

mor de perderla
, y de perder la gracia

de Vm. le alucinaron : creame Vm. Se-

ñor... Yo era testigo de todos sus secre- i,

tos. Apenas se celebraron las bodas, un
||

continuo remordimiento empezó a in-

quietarle y destrozarle el corazón , y
en sus angustias lo que mas le afligid

era el temor de perder k Laura , y
disgustar a su bienhechor.

Laur. ¡Esposo desdichado! ¡Ah! yo no te

merecía.

Sim. ¡Pobrecita! sosiégate, hija raía, y

te abandones al dolor con tanto extre-

flio;

E/ delinquente honrado.
antes seré el
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mo ; sus lágrimas mé enternecen.. ¡Ah! conflicto ciertas ideas concurrieron á

Señor D. Justo. alterarme mi interior... Ah... pero, Se-

ñora, Vm. debe pensar en su reposo, y á

S C E N A vin.

Don Justo y los dichos.

Justo. ¡Quán graves y penosas son las

pensiones de la magistratura ! en vano

las lágrimas de los infelices conmueven

el corazón de un Juez. La severidad de

sus obligaciones le aleja siempre de la

blandura y la compasión.

Laur. ¡Ay Señor ! si pueden las lágrimas

de una desdichada...

Justo. ¡Qué terrible conflicto ! yo he ve-

nido á introducir la tribulación en el

seno de ésta familia. Señora , la virtud

y generosidad de su esposo de Vm. exi-

gen mi compasión tan eficazmente co-

mo las lágrimas que la ven derramar.

Y mi alma se halla interesada en favor

suyo aún mas de lo que se puede imagi-

nar. Vm. pues confie en la providencia,

que nunca desampara á los virtuosos.

Sim. Ay Señor D. Justo ,
¿quién le diría

á Vm,. que su Amigo era el delinqüente

que buscaba?

Justo. Yo no podré explicar á Vras. la

tribulación que causó en mi alma su

vista, quando llegué a la Torre: la pre-

sencia de su Amigo encadenado le te-

nía fuera de sí , y apenas me vió , em-

pezó á clamar por la libertad de D. An-

selmo con un ardor increíble. Pero no

bien supo que estaba libre, quando

volvió repentinamente a su n^itural

compostura : mientras duró la confe-

sión se mantuvo tranquilo y reposado:

respondió a los cargos con serenidad y
con modestia , y no se contentó con

explicar llanamente su delito , sino que

también confesó que no tenía defensa

alguna contra el rigor de las leyes : la

verdad pendía de sus labios , y la ino-

cencia brillaba en su semblante : entre

tanto estaba yo conmovido tan sin so-

siego que parecía haber pasado al co-

razón del Juez toda la inquietud que

debiera tener el reot Enmedio de este

moderar los primeros ímpetus del do-
lor. Señor D. Simón , no la abandone
Vm. en situación en que tanto lo nece-
sita : su esposo me la ha recomendado
con la mayor ternura , y este era el

único cuidado que afligía su buen co-
razón.

Latir. ¡Desventurado!

Ans. ¡Ah ! ¡mi buen Amigo !

Sim. Si , hija , vamos á pensar en tu ali-

vio, y cuenta con la ternura de un pa-
dre que no es capáz de olvidarse de tu

bien : este D. Justo es un ángel... otros

Jueces hay tan desabridos , tan secos...

yo no he visto otro por el termino.

Justo. La fisonomía de D. Torquato... el

tono de su voz... ¡Ah! ¡vanas memoriasí

S C E N A IX.

Escribano y Don Justo.

Esc. Señor, acaba de llegar del Sitio un ex»

preso con este pliego: me ha pedido tes-

timonio de la hora de su entrega. ¿Se le

doy ?

Justo. SI, vearaosjvaya Vm. á despacharieo

Se va el Escribano.

SCENA X.

Don Justo solo.

Justo. Lee. Enterado S. M. de que á con-

seqüencia de las diligencias práctica-

das por V. S. en 2a causa del desafío y
muerte del Marques de Montilia , en
que está entendiendo de su orden , re-

sultó la prisión del sirviente del mismo
Marques que se hallaba prófugo en
Madrid

, y suponiendo que con este

motivo tendrán efecto el descubrimien-
to y arresto del matador que tanto se

desean... Quiere S. M. que luego que
éste se verifique

, reciba V. S. su con-
fesión al reo

, y no exponiendo en ella

descargo ó excepción que legítimamen-
te probados le eximan de la pena de la

ley, determine V. S. la causa conforme
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á la ultima pragmática dejduelos , con-

sultando con S. M. la sentencia que

diere con remisión de los autos origina-

les por mi mano : todo con la posible

brevedad. Rep.Tú vez los parientes del

muerto... Ellos son tan im.portunos

como poderosos , y sus instancias... pe-

ro no hay remedio. El Rey lo manda y
es fuerza obedecer... Yo no sé lo que

me anuncia el corazón... Este D. Tor-

quato... El está inocente... Un primer

movimiento... Un impulso de su honor

ultrajado... jQuánto me compadece su

desgracia ! pero las leyes están decisi-

vas. ¡O leyes! ¡ó duras leyes! en vano

gritan ia razón y la humanidad á favor

del inocente... ¿Pero seré yo tan cruel

que no exponga al Soberano? No , yo
ie representare á favor de un hombre
honrado , cuyo delito consiste en ha-

berlo sido.

ACTO IV.

S C E N A I.

se EN A II.

Ds« Justo solo.

Justo. En fin, yo he cumplido con mi fu-
nesto ministerio sin olvidar la humani-
dad : quiera el Cielo que mis razones
sean atendidas... Pero hay corazones in-
sensibles

,
que no ven las lágrimas de los

infelices , no oyen los clamores de una
familia desolada ; con todo, el Soberano
es muy piadoso, y su animo benigno no
podrá desatender... Yo no sé de que na-
ce esta inquietud que rae atormenta. No
pudiera ser que D. Torquato.. Haber na-
cido en Salamanca.. No tener noticia de
sus padres.. Su edad.. Su fisonomía..¡Ah!
¡dulce y funesta ilusión ! la fantasía me,
engaña : el fruto desdichado de mi pri-

mer amor pasó rápidamente de la cuna
al sepulcro.. En fin, yo quiero hablarle.

Ola , que venga el reo á mi presencia.

Las centinelas entran por la puerta qus
severa en lo interior del quarto , i«e-

go salen con Torquato y le QQtiducetí

frasta la presencia del Juez,

'El Teatro representa el interior de una
de las Torres del Alcázar que sirve de

prisión á D. Torquato. La scena es de

noche , en la qual habrá dos sillas ^ una
mesa, y sobre ella una buxia. D. Justo
estará sentado junto á la mesa, y sale

ti Escribano.

Esc. Señor, ya todo está evacuado: á las

quatro y media en punto partió el pos-

ta con ios autos y la representación.

Justo. Muy bien está: vayase Vm. á la an-

tesala de mi quarto , y esperadme allá

sin apartaros un instante. Si acaso al-

guno me buscáre para cosa urgente,

avisad
, y si no lo fuere , que nadie rae

interrumpa: si viniese el expreso, con-

ducidle aqui con reserva : sobre todo,

secreto...

Escrib. Ya entiendo, Señor
;
que afligido

está. Va¡s,

SCENA III.

Don Justo y D. Torquato.

Justo. Si; yo le preguntaré... Su vista rae

quebranta el corazón. Despejád. Sen-

taos. Siéntese Vm. Amigo mió : ya no

soy su Juez , pues solo vengo á conso-

larle y darle una prueba de quanto le

estimo : su honradéz me tiene sorpren-

dido
, y su franqueza heroica es digna

de la mayor admiración
:
pero yo sien-

to que ie haya sido tan perjudicial.

Torq. Señor, el honor que ha sido la úni-

ca causa de mi delito es la única discul-

pa que pudiera alegar; pero esta es una

excepción que desestiman las leyes. Yo
respeto como debo la autoridad públi-

ca , y no soy capáz de eludir sus deci-

siones con enredos y falsedades. Quan-
do acepté el desafio previ todas las con-

seqüencias
: por no perder el honor

me expuse entonces á la muerte, y aho-

ra por conservarle la sufriré tranquilo*



^isto. Pero tanto empeño en callar las

injurias ccn que provocó a Vni. su ofen-
SO’'... Tal vez su atrocidad representa-
da al Soberano pudiera disculpar...

forq- ¡Ay señor! No sé que las leyes ad-
mitan disculp:. alguna al que acepta un
desafío: ¿porqué quería Vm. dexase
perpetuados en el proceso ios nombres
viles ?

^usto. ¿Pues qué cosa el ofensor dixo a
V ra ?...

Torq. V ra. me ha asegurado que no me
hablaba como Juez, y voy a responder-
le como Amigo : mi ofensor, Señor, era
un hombre temerario que había tenido
perversa educación; y su alto nacimien-
to le inspiraba un orgullo intolerable.
En nuestra desazón me dixo mil de-
nuestos que yo disimulé á su temeri-
dad : me desanó varias veces , y yo le

desprecié con moderación : últimamen-
te insistió y renovó sus provocaciones
echándome en cara un defecto... el

rubor no me dexa repetirlo...

^usto. ¿Y bien? ¿Qué dixo? Hablerae Vm.
con lisura.

^orq. ¡Ah , Señor ! entre mis desgracias
cuento por Ja mayor la de no saber a
quien debo la -vida

; yo he sido fruto
desdichado de un anior ilegítiino : y
a’unque este defecto estuvo siempre
oculto , ciertos rumores... En fin , el

Marques...

^usto- \a, ya entiendo... ¿Y qué ? ¿ Con
efecto Vm. ha nacido en Salamanca?

!Torq. Si , Señor ; allí nací
, y allí tuve mi

primera educación.
^usto. ¿Y a quién la debió Vm. ?

Worq. A mi propia madre que rae crió

con el título de sobrino, necrándome
siempre el dulce nombre de hijo.

^usto. ¿Pero Vm. supo después que lo era

con efecto ?

^orq- Una criada antigua me dió las úni-

cas noticias que tengo de mi origen.

Mi madre. Señor , fué una de aquellas

Señoras desdichadas á quienes el re-

cuerdo de una sola flaqueza empeña

Tragi-Comedia. t7
tud. Su pundonor

, y su recato eran en
extremo. No se contentó con ocultar
al público su desgracia por los medios
mas exquisitos , sino que pasó toda S’u

vida en remediarla. Una parienta suya
anciana fué la única confidente da su
cuidado

: por medio de esta me hizo
criar en una aldea vecina á Salamanca,
después me agregó á su familia con el
títuio de sobrino

, fingiendo que mis
padres habían muerto en Vizcaya

: y
en fin, engañó hasta á su mismo amante,
suponiéndole mi muerte

, y reservando
para otro tiempo la noticia de mi exis-
tencia. Aun no paró aquí su delicade-
za : clamó continuamente por la v^uel-

ta de mi padre que se hallaba ausente;

y para el tiempo de su arribo estaba ya
preparado un matrimonio

, que debía
asegurarme la noticia

, y la legitimidad
de mi origen

: pero la muerte desvara-
tó estos proyectos. Un accidente repen-
tino privó k mi madre da la vida

, y á
mi de tan dulces y legitimas esperan-
z^s... Mas Señor , Vm. está inquieto...
¿Tiene alguna novedad ?

^usto. No hay duda, él es , si , él es.

Torq. ¡Señor!

Justo, ivo
, Amigo mió , no tenga Vra.

cuidado
, y dígame

; ¿nunca ha sabida

^ el nombre de ese padre desdichado?
1 orq. No , Señor : la única noticia que

pude aaquirir de él fué que había pasa-
do con una Toga á nueva España

, yque debió regresar en la última flota.
JuSi'O. ¡o Dios! ¡ó justo Dios ! rai corazón
me lo había dicho

: ¿hijo ?
Torq. ¡Qué! ¿Señor, es posible? ¿Vm. será?
Justo. Si

, hijo iiiio
: yo soy ese padre

desdicnado que nunca has conocido.
Torq. ¿Vm. mi padre?... ¡Ay padre mío! al

fin yo moriré contento después de ha-
ber pronunciado tan dulce nombre.

Justo. ¡Hijo desventurado
! ¡En qué esta-

do te vuelve el Cielo á ios brazos de ta
padre

!

Torq. No
, padre mió , después de haber

“ ^ ^ c^^^ocido á Vm. ya no temo la muer’-e
para sienrpra e., d aasrc.cio de k vir- Justo. El Cielo castiga en este iustanti

C laa
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las fiaqnézas de mi liviana juventud...

-Pero sabes ,
hijo infeliz ,

quanta es tu

desventura? ¿Sabes quanto debe ser mi

dolor en este dia?... ¡Ahí porque no sus-

pendí una hora siquiera, una hora... Si,

tu desdichado padre ha vuelto de su

largo destierro ,
solo para ser causa de

tu ruina... ¡Ay Isabel
!
¡Por quánto me

debe ser dolorosa la noticia de tu muer-

te !

Yo bien sé ,
padre mió ,

qual es mi

situación
, y sé también el funesto mi-

nisterio que debe Vm. exercer conmi-

go. Mi suerte es inevitable; pero en tan

duro conflicto ¿no es un favor admira-

ble de la providencia que me restituya

a sus brazos?... No ,
ya no moriré con

el desconsuelo de ignorar ei Autor de

mis días. Vm. me confortará en el ter-

rible trance. Su virtud sostendrá mi fla-

queza ; y á Laura , á la inocente Lau-

ra le quedará un digno consolador en

su triste viudez.

^usto. ¡Hijo infeliz! ¡Hijo digno de mejor

. . suerte , y de un padre menos desdicha-

do ! tu virtud me encanta, y tus discur-

sos me déstrozan el corazón... El es

honrado , es virtuoso ,
esta inocente ¿y

ha de morir ? ¿Y yo le he de perder?

¡Ah! no, yo confio en la bondad dei So-

berano ; él es piadoso... .Su corazón es

grande y benéfico , y no podrá des-

atender á mis razones.

S C E N A IV.

El Escribano y los dichos-

Esc. Señor ,
el Caballero Corregidor dice

que si le permite V. S.

^tíSiO- Aguardaos un momento... HijO

mió . reserva en tu corazón este secre-

to , porque importa á mis ideas: y si el

Cielo no se doliese de este padre des-

venturado ,
ocultemos a la naturaleza

tul exemplo capáz de horrorizarla.

Esc. ¡Con qué ternura le habla ! Hasta le

da ei nombre de hijo por consolarle,

no es esto muy común entre los Jueces.

^usto. Decid al Señor D. Simón que ven-

ga quando guste.

Torq. Solo me toca obedecer y veneras?

ios designios de Vm.

S C E ÍLA V.

Don Simón , D. Justo y D. Torquato.

Sim. Perdone Vm. Señor D. Justo; mi hi-

ja no me dexa sosegar un momento: si

no la detengo ya venía precipitada a

ponerse a los pies de Vm. Dice que quie-

re ver á su esposo , acompañarle , y no
separarse un instante de su lado , D. An-

selmo clama por lo mismo.

Justo. ¡Ah! ¿si supiesen qual es tu suerte?

Sim. Muy buena la hemos hecho, Torqua-

to ;
mira en que estado nos has puesto.

^~,Justo. Señor D. Simón , no es tiempo de

reconvenciones : duelese Vm. de su tris-

te situación , y no le aflija mas. ‘

Torq. ¿Y qué ,
Señor , se me negará el

consuelo?...

Justo. ¿Paraque quiere Vm. exponerle á

la angustia de ver las lágrimas de su es-

posaTy escucharlos suspiros de su buen

Amigo ?... La vista de tan tiernos obje-

tos solo puede servirle de mayor que-

branto. No, Amigo mío : retírese Vm.

un instante , y trate de tranquilizar su

espíritu, tal vez mas adelante podrá sa-

tisfacer tan justo deseo ; ola, retu-ádle.

S C E N A VI.

Don Justo y D. Simón,

Sitn. Este mozo nos ha perdido : mi casa

está alborotada ,
todos lloran, todos se

afligen , y todos sienten su desgracia:

vea Vm. aquí , Señor D. Justo ,
quaies

-son las conseqüencjas de los desafíos ;Ios

mozos pretenden disculparse con el ho

ñor , sin advertir que por conservarle

faltan á sus mayores obligaciones. No,

ia ley los castiga con sobrada razón.

Justo. Ya otra vez hemos tocado este

punto , y yo creía haber convencido a

Vm. pero veo que no lo está. Bien se

que el verdadero honor es el que re su

ta del exercicio de la virtud y del cuffi



plimiento de

hombre justo debe sacrificar á su con-
servación todas las preccupacioi^^s vul-

gares
: pero por desgracia la sO*idéz de

esta masima se esconde á la lauche-

duaibre.

Si^m. Los discursos de Vm. son deitiasiado

profundos; yo no soy filósofo; pero es-

toy muy mal con que los mozos...
^ustot Dexemos una contestación que

debe afligirnos á entrambos , y vamos
& consolar k su hija de Vni. pues tanto
lo necesita.

Sim. Pero dígame Vni.
| no habrá algún

medio de salvar á Torquato ?

^usto. Esa pregunta es bien estraña en
quien sabe las obligaciones de un Juez:
el Organo de la ley no es arbitro de ella.

Yo no tengo mas arbitrio que el de re-

presentar; ya ha oído Vm. como pienso,

y puede inferir si lo habré hecho con
eficacia.

Sim,\ Oh! pues de esa suerte yo confio.

^usto> No hará Vm. bien en confiar dema*
siado : las representaciones de un Juez
suelen pesar poco quando se trata de ha-

cer respetar las leyes. Sin embargo la

providencia... I.a piedad del Soberano..

'Justo. No solo aprueban su muerte, sino
que quieren apresurarla.

Slm. Señor D. Justo...

Justo. ¡Hijo mió! ¡Hijo desdichado! No, yo
no consentiré... ¡Ah! yo iré á bañar los
augustos pies del mejor de los Monar-
cas con humildes lágrimas.

Sim. ¡Qual está , Dios raio ! El no sosie-
ga... Señor D. Justo , Señor D. Justo...
¿Pero qué gritos?

S C E N A VIII.

TáOMYa , D. Anselmo y los dichos.
Ans. Señora

, Señora , detengase Vm.
Laur. ¿Qué? ¿El correrá á la muerte, y yo

no podré abrazarle?.. ¡Querido esposo*
¿Dónde te esconden ? ¿Quiénes son los
crueles que dividen nuestras almas?

S.m. mía, ¿qué es esto? D. Anselmo..
Ans. oenor, yo no he podido contenerla...

el posta que llegó de la Corte esparció
la voz de que traía malas noticias: en-
tendiéronlo algunos de la familia

, y
sus lágrimas... '

Laur. ¡Ay Señor
! ¿

Vm. abandona á su
Amigo ? Sufrirá que su esposa desven-
turada...

Tragz-Comedia.
los propios debeles. El

SCENA VII.

El Escribano y los dichos.

Esc. Señor , acaba de llegar el expreso.

Justo. Veamos: no sé lo que me inquieta,

el corazón no me cabe en el pecho.

Sim. ¿Qué tendrá que tanto se ha turbado?

Justo, ¡o padre sin ventura
!
¡O hijo des-

dichado !

Esc. Malo , sin duda se ha confirmado la

sentencia. Vase.

Sim. Yo no comprehendo... El ha perdi-

do el color... ¡Qu&l se ha puesto , Dios

mió ! ¿Qué traerá esta carta?

Justo. Si, yo he sido el cruel que he ace-

lerado su desgracia... ¡Ah! yo esperaba

que mis clamores en favor de un ino-

cente...

Shn. ¿
Qué tendrá que tanto exclama?

Señor...

Just0. ¡Vé aquí lo que faltaba ai comple-
mentó de mi desdicha!.., V^enid

^ mons-
truos, tiranos insensibles, venid á ver
estos objetos

, y conoceréis la compa-
sión.. ¡Ah ! Señor D. Simón, separe Vm.
a su hija de este sitio , donde nada es
capáz de aliviar su dolor.

Vamos
, hija , vamos.

aur. No : yo no me separo de aquí..?
¿Qué

. ¿Después de perderle , me nega-
rán también ei consuelo de morir eu
sus brazos ? ¡Crueles ! todos son crue-
les coa esta desdichada.

SCENA IX.

Don Justo y Don Anselmo.
Justo. Quedese Vm. Señor D. Anselmo.'
Los pasages ocurridos en este tr;3^e dia
me han hecho conocer la fina amistad
que Vm. profesa á D. Torquato; ;quie/

C
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re Vm. dar un paso en su favor que le ha sido dictada pof éu mismo padre»

pueda librar de la desdicha que le ame- Ans. ¿Vm. padre suyo . ,0 Dios .

uaza?

Ans- ¿Pues qué? ¿Vm. lo duda. ¿No puede

Vm. comprehender quanto estimo sus

virtudes ,
ni quanto me duelo de su

triste situación ? ¡Ah ! si yo pudiera a

costa de mi vida...

Justo- A menos costa le puede Vm. ser

muy útil 5 y defender la suya j él está

condenado á muerte á pesar de quan-

tas razones e^spuse sn su favor. La re-

solución es la q^ue Vm. verá.

Ans- lee. He dado cuenta al Rey de la

causa escrita sobre el desano que hubo

cuesta Ciudad el día quatro de Agosto

del año próximo pasado entre el Mar-

ques de Ivlontiila y D. Toiquato Ra-

mírez 5 de que resulto la muerte del

primero; y sin embargo de quanto V. S.

expone- en favor del matador en la re-

presentación que acompaña a dicha

causa 1 S. M. teniendo en considei ación

el escándalo que ha causado este delito

en esta Ciudad y este Real Sitio > siii-

gu.iarmente quaiido estaba tan recien-

temente publicada la prágmatica de

veinte y ocho de Abril del mismo ano

pasado ; y teniendo asimismo presente

que el reo está llanamente conicso en

su delito, se ha servido resolver que V.

S. ponga en execucion la seiiLeneia de

muerte y confiscación que ha dado en

dicha causa : concediendo al reo para

escarmiento de otros , y por Is extraor-

dinario del caso solas doce horas de

tiempo para que en ellas se disponga a

morir como Christiano j y que

me dará cuenta de haberse executado

todo en la forma prevenida. Nuestro

Señor, &c. ¡Infeliz Amigo 1 yo no po-

dré sobrevivir á tu muerte.

Justo. Desdichadol ¡qué pocos son os^que

se compadecen de su desgracia ! i ero

Vm. D. Anselmo ,
aun no saoe hasta

donde llega la desdicha de su Amigo.

Ans. ¿Qué Señor ? Después de una sen-

tencia...

Jusío- Si; Araigo, esta barbara sentencia

ns-

Justo Yo no soy su padre
; yo soy uh

monstruo que le he dado la vida para

arrebatársela después... ¡Insensato
! yo

hubiera podido... Pero no perdamos.

Amigo ,
un tiempo tan precioso: la ter-

rible sentencia se va á notificar á Tor-

quato. Vm. es su Amigo , el Monarca

está cerca : Vm. tiene en la Corte iiv-

tercesores : y tal vez sus instancias«.

Ans. Basta, Señor D. Justo, he entendi-

do , no me detengo ni un instante.

Justo- Si fuere preciso que el nombre de

su padre...

Ans. Entiendo ,
entiendo.

S C E N A X.

Don Justo solo.

Justo. ¡Santo Dios, encamina sus pasos!.,

Vé aqui el natural y dulce fruto de la

virtud. Todos se complacen en prote-

gerla, y todos corren ansiosos á soste-

nerla en la adversidad
;
pero ¡quán dé-

biles son sus apoyos !
¡Virtud santa y

amable ! tu serás siempre respetada de

las almas sencillas ;
¡quánto ha cambia-

do mi suerte en solo un dia! ¿Será posi-

ble que yo me vea en la dura necesidad

de derramar mi propia sangre ? ¿
Y de

borrar mi ptopia imagen ? ¿De destruir

mi propia hechura? ¡Hijo desventurado!

la mano de tu bárbaro padre te va a

ofrecer el amargo cáliz de la muerte;

¡funesta obligación!¡Horrible ministerio!

si acaso D. Anselmo.. ¡Ah! ¿qué podrán

sus débiles ruegos contra los de tantos

importunos... Contra el respeto de las

leyes... Contra la preocupación dei pu-

blico?... Ah 1

ACTO V.
S C E N A I.

Don Tonquato y Don Justo.

Justo. Dexenie lóms. solo por un rato. R«'

tirese Vm. también, y avise quando sea

^ tieai»
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de aflicción y miscfias, mientras tu espí-

ritu sobre las alas de la inmortalidad va

tlelftpo. Ya nié queda esperanza al-

guna : la hora funesta está cercana
, y

D. Anselmo no parece... ¡O justo Dios!

^Negareis este consuelo a mis ardientes

lagrimas v

Torq- En este horrible y pavoroso instan-

te la imagen de Laura ocupa únicamen-
te mi memoria, y el eco penetrante de

sus suspiros resuena en el fondo de mi
alma... ¡Ah, Laura! yo no soy digno de

tan amargas lágrimas. Mi padre... Su
venerable presencia... y su tristeza me
despedaaan el corazón... !0 muerte! sin

estos dos objetos no serías tan horrible

a mis ojos... Padre...

^usto. Hay que hacer tantas diligencias

antes de hablar ai Soberano. ..

Padre...

^usto. Las lágrimas me ahogan... No pue-

do responderle.

Torq- Querido padre...

Justo. Hijo mió...

Torq. Yo estoy fatigado j y el peso de los

grillos no me dexa correr á las plantas

de Vm. Mi hora se acerca... digitaos de

bendecir por ia última vez á vuestro

hijo.

Justo- Hijo mió : tus angustias van á ce-

sar; y t u á descansar para siempre en el

seno del Criador. Allí hallarás un padre

que sabrá recompensar tus virtudes.

Torq. Si ,
venerado padre: yo voy á ofre-

cerle mi espíritu, é interceder en su ado-

rable presencia por los tiernos objetos

de que su providencia me separa... Ante

su trono augusto no encontraré la in-

justicia; lainoeenciay la virtud asisten

solo á su lado... Si padre , su corazón

de Vm. y el de Laura, llenos de pureza

V rectitud tendrán todo su valor ante

elOmnipotente.jAh! ¡qué consuelo! ¡qué

dulce consuelo!.. Yo iré á esperar en el

vasto seno de la eternidad la compañía

de dos almas tan puras.

Justo. Tu has cumplido, hijo raio, con to-

dos tus deberes,y puedes creerte dicho-

so,pues •vms á recoger el galardón. ¡Ah!

nosotros desdichados quedamos sepul-

tadoa ea uu abismo Toca el rdcx- las $.

á penetrar las mansiones eternas
, y á

esconderse en el seno del mismo Dios
que le ha criado: procura imprimir en tu
alma estas dulces ideas, y ellas te harán
superior á las angustias de la muerte.

S C E N A II.

Escribano y los dichos.

Esc. Señor , la hora ha dado ya.
Torq. ¡Oh Dios! esta es la última de raí vi-

da... gCon qué no hay remedio? Vamos
pues á morir.

Justo. Este D. Anselmo.. Santo Dios..¿Asi
abandonáis al inocente?... Haced que
entren.

S C E N A III.

El Castellano , la Tropa , los M-inistros.
Todos salen con orden.

Querido padre,yo recomiendo á Vm.
la inocente Laura. Substituyala Vm*. ea
lugar de este hijo que va á perder.

Justo. Hijo mío : ella será mi único con-
suelo en las angustias que me aguardam

Torq. Padre , á Dios querido padre.
Justo. Este D. Anselmo...
Torq. A Dios

, querido padre.

SCENA IV.

Don Justo solo.

Justo. Hijo infeliz ! yo soy quien te priva
de la inocente vida! Lo que he hecho poc
salvarte ha sido tan poco..-Que ideatai>
horrible.. Pero ya no hay remedio...bieii
presto la fúnebre campana me avisará
de su muerte. Ya parece que resuena eri-

gís oídos... ¡Santo Dios! yo no hallo so-<
sisgo en parte alguna... ¡Hijo desdicha-»
do!... ¿Es posible? ¿Con qué tu inocen-
cia, tus virtudes, los ruegos de un Ami-
go

, los tiernos suspiros de una esposa^
las lágrimas de un padre, el llanto uni-
versal de la naturaleza , nada pudo li-
brarte de la muerte ? ¿De una muerte
tan pronta, tan acerba.. ¿Buen Dios! -Y
íti lo sufres? ¿Y tú no le- socorres? Pei’o
¿qué ruido se oye ? ¿ Si estaiá ya espi-
rando
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S C E N A V.

Don Sttnon ,
Laura y los dichos.

Sim. ;Ay Señor ! yo no puedo detenerla:

t un Swlo ínstants cjug nos descuidamos-#»

Laur. No, no, todos rae engañan... Crue-

ies... ¿Porqué me quitáis á mi esposo?

¿Dónde está? ¿Q^^? ¿No parece? ¿Se le

lían llevado ya? jVerdugos! ¡Crueles ver-

dugos de mi inocente esposo; ¿Estaréis

ya contentos? No, él no ha muerto aun,

pues yo respiro. Dexádrae ,
dexádme

<jue vaya á acompañarle. Que la san-

grienta espada corte á un mismo tiem-

po nuestros cuellos. ¡Querido esposo!

jAh ! tú lucharás coa tus verdugos por

venir á unirte con tu Laura. ¿Porque

no quieren que espiremos juntos?

^usto. Hija...

Laur. Ya no soy vuestra hija , no, cruel.

Vos rae habéis quitado á mi esposo, si,

me lo habéis quitado. Y no os discul-

péis con las leyes.

ffíwío. ¡Qué alma podrá resistir á tantas

añicciones ! Toca doble. Yá sonó la

campana : rumor? ¡O Santo Dios,

recibe su espíritu.

Laur. ¿Qué ? ¿ya espiró ? ¿quién ? ¿
Mi

esposo? No, lío puede ser: mi esposo...

|Ah, triste esposo!... ¿Qué? ¿Tu sangre

Saoceníe corre ya derramada ¿
¡Ah ! yo

voy á detenerla.

Shn. Hija mia, hija de mi vida... ¡Ah! que

no respira.

^usto. Éste profundo y melancólico si-

lencio llena mi alma de susto y de pa-

vor. ¡Eterno Dios! tü has recibido ya su

espíritu en ia morada de los justos.

Sim. Hija... ¡padre desdichado!

Laur. ¡Con que no hay remedio! Con que

el golpe fatal... No, yo no puedo vivir...

¡Querido esposo !
¡Ah , barbaros : ah,

qrueles verdugos

!

Justo. ¡Gran Dios !
pues nos enviáis esta

tribulación , confortad nuestras almas

para sufrirla.

'Sim. ¡Hija mia ! ¡Hija querida !

Laur. ¿Y el justo Cielo no vengará la san-

gre del inocente? O Dios ! atiende á mi

honrado.
ruego : que perezcan los verdugos que
!e han asesinado : que la triste sombra
de mi difunto esposo llene sus corazo
nes de luto y de pavor

:
que ios gritos

ios atroces lamentos de su vida infeliz

resuenen siempre en sus almas impías-
que sean eterno objeto de tu terrible

colera.

Sim. Hija... El dolor la tiene sin sentido.

Q'uérida hija.».

Justo. ¡Ah ! su dolor es bien justo.
¡ Des.

dichada!... ¿Pero qué nuevo rumor?
¿Qué habrá sucedido ?

S C E N A VI.

El Castellano , el Escribano
, y las esnti-

líelas salen clamando todos.

Tod. Albricias , albricias.

Sim. ¿Pues qué? ¿Qué hay?

Esc. Albricias : el Rey le ha perdonado.

Sim. ¡O Dios !

Laur. ¿Pues qué ? ¿No ha muerto aun?

Esc. Si el Señor D. Anselmo tarda un ins-

tante mas , todo se ha perdido
,
pero el

Cielo le trajo á tan buen tiempo... No,

Señores, vive aun y está perdonado.

Laur. ¿Y dónde está ? Yo corro á verle.

Justo. Al fin , buen Dios, ios clamores de

un padre desdichado no han sido vanos

en tu adorable presencia...

Sim. Pues vaya, cuéntenos Vra. lo que ha

pasado , y saqueaos de dudas.

Esc. Yo no sé si podré, porque estoy tan

asustado, tan contento... Señor, ya to-

do estaba dispuesto
, y el reo había, su-

bido al cadahalso. Toda ia Ciudad se

hallaba en ia gran plaza de este Alca-

*- zar ansiosa de ver el horrible espectá-

culo : el susto y la curiosidad tenían al

pueblo en profundo silencio , y solo se

oían las tristes voces de los Religiosos

que auxiliaban , y el funesto pregón de

la sentencia. Entre tanto conserva D*

Torquato en su semblante la compostu-

ra y gravedad de su natural
: y los ojO*

de todo el concurso estaban clavados

en él
,
quando el verdugo le advirtió

que había llegado su hora : entonce»

sereno y mesurado se acomoda la lug^'
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bre vestidura , tiende svi vista por toda

la plaza ,
la ñxa por uu rato en este Al-

. cazar , y lanzando un profundo y triste

suspiro se dispone para la sangrienta

execucion. Todos guardaban un melan-

cólico silencio', y ya el Verdugo iba á

. descargar el fatal golpe , quando una
voz que clamaba á lo lejos... Perdón,
perdón... Detuvo el impulso de su bra-

zo. A esta voz siguió una grande y
. confusa gritería del Pueblo, cuyo ru-

mor engañó al que tenía á su cargo la

- campana , de suerte que el fúnebre so-

nido de esta , y las alegres voces del

indulto y de perdón resonaron á un
mismo tiempo en los oídos. Ya á este

tiempo llegaba D. Anselmo á caballo al

sitio del suplicio. El susto , el polvo y
el sudor habían desfigurado su semblan-

te de forma, que nadie le conocía. Traía

en su mano esta Real cédula de indulto

que me entregó al instante, y dándome
orden de que viniese á presentárosla, se

apeó , subió al cadahálso, yallíledexé

dando tiernos abrazos á su Amigo
, y

bañando su rostro con lágrimas de go-
zo ; no es ponderable , Señor , cuanto

alborozo suscitó esta novedad en los

concurrentes. El júbilo y contento se

descubría en todos ios semblantes, y en

sus labios solo se oían las alabanzas del

Monarca. En fin , Señor , yo vine apre-

surado para recibir vuestra orden que

todos esperan con impaciencia.

pristo. Dádmela , Amigo; y corred, no os

detengáis un punto, poned á mi hijo en

libertad,y que venga al instante á nues-

tra vista,
j
Ah ! buen Dios , mi corazón

desfallece de contento. Si, querida Lau-

ra ; él es mi hijo, y tu lo eres también...

vén á mis brazos, y ayúdame á dár gra-

cias á la Providencia por este inefable

beneficio.

Laur. Qué , Señor ;
¿Vm. es su padre?

Sim. ¿Su padre?

yustG. Si; yo soy su padre, y sin embargo

había decretado su muerte
; j

ha ! si el

Cielo no le hubiese salvado, sobre el se-

pulcro pudiera terminar mis tomentos.

23
Sosiégate , querida hija

, y tranquiliza
tu espíritu agitado... En mejor tiempo
yo te descubriré ios designios de la pro-
videncia sobre el origen de tu esposo.

Latir. Querido padre, el Cielo me le vuel-
ve por mano de Vm. ; si ; á la virtud
de ambos se debió esta ventura.

¿/w. Señores, quanto pasa parece una ñor
vela. Yo estoy aturdido y pasmado

, y
apenas creo lo mismo que estoy viendo..
Querida Laura , ven á los brazos de tu
padre.

S C E N A VI.

D. Torqtiaio, D. Anselmo , Felipe, Euge^:
nia, el Escribano y los dichos.

Laur. jAh ! querido esposo...

Torq. ¡Ah!

Justo. ¡Mi bienhechor , mi Amigo! ¿coa
que podremos corresponder atan subli-

me beneficio ?

Ans. En el mismo está mi recompensa. Yo
he tenido la dulce satisfacción de libra?

á mi Amigo.
Torq. ¡Querido padre

!

Justo. V’én á mis brazos, hijo mío; ven a
mis brazos. Tú serás el apoyo de mi
vejez.

Laur. El gozo me tiene fuera de mí...

Querido D. Anselmo
, yo seré eterna-

mente vuestra esclava.

Torq. Padre mió...

Sim. Buen susto nos has dado,chico; Dios
te lo perdone : vaya, Señores, dejemos
los abrazos para mejor tiempo

, y que
D. Anselmo nos diga como ha hecho
este milagro.

Jamás sufrió mi corazón tan terribles

angustias. Quando llegué á la Corte es-

taba S. M. recogido. Mis gritos , mis
clamores fueron vanos. Nadie se atrevió
á interrumpir su augusto descanso. Yo
no dormí en toda la noche ni un ins-

tante : pero tampoco dcsá sosegar á.

nadie ; el ministro Sumiller , el Mayor-
domo mayor , el Capitán de Guardias,
todos sufrieron mis importunidades , y
todos benignamente , ai fia , ofrecieren

V
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pedir á S. M. una audienclaj y con esto

ios dexé por un rato
,
pero empleé el

tiempo que restaba hasta la hora señala-

da en prevenir á los que debían exten-

der la cédula en caso de ser ei despacho

favorable. A las siete rae admitió el So-

¿erano : yo le expuse con brevedad y
con modestia quanto había pasado en el

desafio : le pinté con colores muy vivos

el genio provocativo del Marques di-

funto j el corazón blando y virtuoso de

Torquato , el candor y la virtud de su

esposa , y sobre todo la constancia y
rectitud deljuez, diciéndole que era su

«nisrao padre, y ponderando las angus-

tias y la aflicción de su alma generosa,

el Cielo sin duda animaba mis palabras,

y disponía el corazón del Monarca.

¿Ah ! ¡qué Monarca tan piadoso i yo vi

(que corrieron tiernas lágrimas de sus

augustos ojos. Después de haberme oí-

do con la mayor humanidad ; la suerte

de este desdichado , me dixo , conmueve
¿ai Real animo , y mucho mas la de su

¿juen padre ; anda : ya está perdonado:

^ero no puede jamás vivir en Segovia,

íiii entrar en mi Corte. Yo rae postré

al punto á sus augustos pies,y ios inun-

dé con abundoso llanto; salgo corrien-

do , acelero el despacho , tomo el ca-

ballo , vuelvp al camino
, ¡y oh , Dios!

un instante mas me hubiera privada
del mejor Amigo.

To¡'q_. Querido Amigo , vuelve otra vez
á mis brazos : tu has sido mi liberta.,

dor ; Quantos y quau dulces vínculos
unirán desde hoy nuestras almas.

Ltaur. Si, este favor inmenso vivirá sienj

pre grabado en nuestros corazones •'

piadoso y Augusto Soberano ! bendiga
el justo Cielo ia clemencia de tu alma
pues sabe dolerse de los desventurados*

^'usto. Hijos míos , empecemos á agrade-
cer sus augustos beneñcios obedecién-
dole ; vamos á tratar de vuestro desti-

no
, y á dexar para siempre esta Ciu-

dad, en cayo suelo nos han perseguido
tanto las desgracias.

Sim.
¿
Pues qué. Señor

, tan presto ? ¿Y
me quiere Vra. dexar sin mi hija?

Laur.
¡
Ah! yo seguiré á mi esposo hasta

los últimos términos dei mundo. Vid,

querido padre , también nos podrá
acompañar.

Sim. Si , hija mia : mi empleo se vá á

cumplir : yo iré en vuestra compañía,

sin la qual no puedo ser dichoso.

^usto. Demos todos gracias á la inefable

providencia
, que nunca abandona á

los virtuosos
, ni se olvida de ios ino-

centes oprimidos.
* \
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